
Enriquc 

Dcsde aquellos primcros tiempos —podríamos ctinstcicrar los licmpos hcroicos— en que un 
gi'iipo inquiclíinlc tie jóvcnL's aiiislns gcriintlcnses armo tanto ruido en nucstra ciudad, que no ha-
híamus vislü ningima exposición de la obra de Enrique Marques, si exeeptuamos una exhibición 
individual en «La Ariísliea», en 1957, però sí eonoeía el publico intcresado la trayectoria del artis­
ta que este ano ha inaugurada la lemporada en la Sala Municipal. 

Marqués es la cxprcsión màxima del pintor atuodidacta en lodos los aspcctos, a pesar de 
su deslile ràpido y l'ugaz por cl taller de Orihuel. En diez aiïos la ruta eonseguida por el joven ar­
tista ha sidü inlensísima. Viajcs al Prado y a Castilla; luego a Andalueía, para seguir anos mas 
tarde a Marruecos y darse una vnclta por el Lcvante espanol; pasando poco después a conocer el 
arie del Renacimiento en su pròpia esencia: Itàlia. A partir de 1957 empiezan sus largas y conti-
nuas estaneias en París, dcsde cuyo centro parten sus nuevos viajes por el resto de Francia, Ale-
inania y Dinamarca; para seguir viviendo los dos ültimos anos otra vez en la capital íraneesa, tra-
bajando y estudiando, y es mas, respirando a sus anchas denlro tte la algarabía artística en su 
nropio ambiente. 

Todo ello, qué duda cabc, ha inlkiido cnormemente en la solida formación del autor, que en 
esia ocasión ha prcscntadu al publico gerundense un eonjunto de ubra formidable, compuesto por 
una buena colecciún de «gouaches». 

Diu-ante la dècada pasada, Enrique IVlarés ha cxpucsio en rcpetidas ocasiones. En los pri­
mcros anos con cl lUnnado «Grupo de Gerona», de avanzada, en las barccloiicsas «Galerías El 
Jardín» y en la «Sala Carall», parlicipando, adcmàs, en numerosas cülectivas, sobrcsalicndo la 
I Bienal Hispanoamericana de Artc, en Madrid, y el III Salon de Octubre, de Barcelona. Entre 
sus exposicioncs individuales en Gerona rccordemos la de la Sala Municipal, en 1953, y, al ano si-
guiente, en las Galerías Busquets, patrocinada esta por el Inslituto Francés. En 1957 presento una 
scrie de sus obras en la Birch-Gallery, de Copenhague. 

Marqués ha hecho que en esta ocasión la aperlina de la temporada en la Sala Municipal de 
Gerona niaiituviera un elevado tono con la presenlacióii de tan magnifico eonjunto de «gouaches». 

Inspií-ado en el sobrio iiaisaje del norte del Ampuidàn —Garriguella, Vilajuiga, Llansa, Cule-
^'^}—. que por lo visto le atrae al autor, que siente los temas paisajísticos de tanta fuerza geolò­
gica como son los del Pi'imario, interpretando con trazo lirme y austero temas con sus rocas de 
pizarra agrisados y tierras pardas, con lo primario también, claro estí», de aquellas arquitecturas 
líuestas encima, tan bien adaptadas a la eslructuración del paisàje que las envuelve y en cuyo am­
biento se han dcsarroUado sin apenas e\'olueión alguna dcsde tiempos pretéritos. Completaban la 
sèrie de su exposición unas cuantas visioncs de Gerona, muy personales y delicadamentc scntidas 
y simples, cual su obra «Seminario», que obtuvo la Primera Medalla de Plata en el V Concurso 
convocado hogano por la Diputación. 

Las telas de Marqués sehalan ima fuerte ascendència cubista, cscuela en la que antes mili-
laba con mayor empuje, y de la que queda impregnada su obra actual, a pesar —dentro lo mo-
derno de su concepción— de ser mas realista. El autor ha eneontrado una pauta que marca con 
evidencia toda la personnlidad en una ejecutoria progresivamenle ascendente, como fruto de una 
dedicación pictòrica cons tan te. 

En dcHnitiva, la creaciòn del pintor en su mensaje presente, constituyc una síntesis de la 
evoluciòn y del lirismo que lleva dentro y que tratkice al exterior cuando lo plasma en sus 
euadros. Vemos en cl artista una orientaeiòn muy lirmc y hasta aquí eonseguida y no dudamos 
que su arte irïi muy lejos por cl camino que se ha trazado. 

85 


